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me traJesen mi caballo;" entonces ·me separé con el ob
jeto de que se cumpliera su deseo1 continuando entre 
tanto el Emperador, seguido por el coronel Salm hasta 
el palacio departamental, lugar en donde me le reuní de 
nuevo, llevándole su caballo. El general Castillo se 
había incorporado al Emperador. En este momento 
llegó el coronel López, mon~ado á caballo; el E~
perador le preguntó qué era lo que pasaba. "Señor, 
le contestó, todo está perdido; vea V. M. la tropa ene
miga que viene muy cerca." En efecto, una fuerza 
de infantería desembocaba en ese momento en la pla
za: el Emperador creyó de pronto que dicha fuerz_a 
era la del batallon de guardia municipal, pero un 

. oficial de nuestro ejército, que se adelantó á recono
cerla, ~egresó manifestando que era enemiga. Nos pu
simos de nuevo en marcha, y al llegar á la éasa del se
ñor Rubio, detuvo López al Emperador y ie dijo: "podia 
V. M. enfrar en esta casa ó·en otra cualquiern, pues es 
el único ~edio para salvarse." Estaa fueron exacta
mente las palabras de López, siendo por consiguiente 
falso que haya ofrecido al Emperador, que ocultándose, 
durante la noche y sirviéndose de una persona de su 
confianza, lo haría salir de la poblacion. .El Empera
dor se negó enteramente y sin vacilará admitir la ofer
ta de López; :firme en su primitiva resolucion de diri
j irse al Cerro de las Campanas para reunirse á sus tro- . 
pas, proseguimos nuestra marcha. López se retiró en 
este instante, pretextando que iba á ver 1~ manera con 
que podia contener á las tropas enemigas. Así, pues, 
no es cierto, como dice, que acompañó al Emperador 
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basta llegar al hotel del Aguila Roja. Frente al Ca
si~o, encontramos al capitah Jarero, ayudante del ge
neral Castillo, y el Emperador le ordenó avisase al ge
neral Miramon que con la fuerza que pudiera reunir, 
se le incorporara en el Cerro de las Campanas. La cir
cunstancia de no tener el general Castillo caballo en 
que montar, hizo que el Emperador no admitiese el su
yo, continuando todos á J?ie hasta llegar al indicado 
cerro. Cuando el Emperador llegó á este punto, solo 
babia unos 150 hombres de infantería de qu_e disponer. 
Poco despues llegó al cerró el regimiento de la Empe
ratriz que habia logrado salir de sus cuarteles, no obs
tante e·star ya ocupada la poblacion. El Emperador 
ansiaba la llegada del general Miramon, pues con fre• 
cuencia me decia: "vea V. si en el grupo q!le viene allí 
se· distingue á Miguel: solo á él espero: no quiero serle 
inconsecuente." Las esperanzas del Emperadór res
pecto de la llegada del general, quedaron destruidas, 
cuando al presentarse el coronel Gonzalez á darle cuen
ta de la llegada de su regimiento, le manifestó que el 
general Miramon habia sido herido y se le operaba en 
aquellos momentos: esta infausta noticia causó gran 
sentimiento al Emperador, y separán_dose á un lado con 
los generales Castillo y Mejía, quien acababa de llegar 
con una pequeña escolta de caballería, les preguntó si 
les parecía posible romper la línea enemiga. El gene
ral Mejía tomó un anteojo y examinando escrupulosa
mente la situacion del enemigo, dijo al Emperador: 
"Señor, salir es imposible, pero si V. M. lo ordena, lo 
procurarémos; por mi parte estoy dispuesto ú. morir." 
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El Emperador me tomó entonces del brazo manifes
t~ndo á los generales que era preciso tomar una pron
ta determinacion, para evitar mayores desgracias: y 
me ordenó que saliera á parlamentar con el gener.al 
Escobedo bajo las bases siguientes: l.ª que si era nece
saria alguna víctima, e.sa fuera él: 2.ª que los indivi
duos de su ejército fuerap tratados con todas las consi
deraciones que merecian por su lealtad y valor: 3.ª que 
fas personas de su servidumbre particular no fuesen 
molestadas en manera alguna. Provisto de la insignia 
correspondiente, me dirijí á la poblacion en busca del 
general Escobedo. Al llegar á la plazuela de la Cruz, 
ví_ á López en union de muchos geles y oficiales repu
bhc~nos: montaba su caballo colorado, con el mismo 
eqmpo que acostumbraba usar, y nada revelaba que se 
encontraso'en la situacion de prisionero: al pasar <:erca 
de él, volvió la cara para no mirarme. Me parece inú
til refer~r mi entrevista con el señor Escobedo, así co
mo el resultado-de mi mision. Para concluir voy á 

relatar un hecho que confirma el infame proceder de 
López: "en una visita que los coroneles D. Pedro y D. 
~ osé Rincon Gallardo hicieron al Emperador en la pri
s1on de la Cruz, le refirieron los pormenores respecto 
á la manera con que López había entregado su línea: 

· esta conversacion la escucharon ta.mbien el coronel 
Salm y D. José Blasio. Apelo si fuere n;cesario á la 
conocida caballerosidad de los Sres. Rincon Gallardo." 

Aquí no podemos dispensarnos de hacer una pregun
ta: iqué especie de prisionero era López cuando segun 
él mismo dice, unas veces, como en la Huerta, alejaba 
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al enemigo á su arbitrio durante horas enteras, y otras1 

corno en el momento de hablar con el Emperador, ofre

cía ir á procurar detenerlo1 
El gefo de division de artillería D. Félix Becerra, 

comandante del parque general, refiere lo siguiente: 
"las muchas ocupaciones del servicio no me. permitie
ron acostarme sino basta las tres de la mañana del 15 
de Mayo. Antes de las seis me despertó un fuerte rui
do de pisadas, y ví, que lo causaba una fuerza de infan
tería que entraba al corredor bajo del ex-convento de 
San Francisco, lugar en que se encontraba el parque 
general. Como estaba yo acostado en dicho corredor, 
conocí en el acto, que la fL:erza que entraba, era el ba
tallon enemigo de "Supremos Poderee," á cuya cabeza, 
y sirviéndole de guia descubrí al coronel López, quien 
gritaba: "pronto á la torre, á la torre:" operacion que 
ejecutó la tropa, siguiendo el damino que les indicaba 
López. .A.penas comenzaba á vestirme, cuando se me 
acercó un oficial del referido batallon, preguntándome si 
era yo oficial¡ le contesté afirmativamente dándole mi 
nombre y empleo, y me exijió entonces que le entreg:.
se mi espada y le diera mi palabra de honor de perrna-

, necer allí como prisionero de guerra. Poco despues salió 
López, y advirtiendo que la fuerza de húsares se dirijía 
al centro de la poblacion, estableció personalrnente.,uua 
lín3a de tiradores de infantería, ínterin otra tropa ene
miga toma.ha la retaguardia de dichos-húsares en cuyo 
momento les hizo echar pie á tie_rra, deponer las ar
ma~ y quedar prisioneros. Esto pueden atestiguarlo el 
capitan P!l.ulovskí y teniente Kolig, de dicha fuerza." 
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objeto de que á nombre de todos suplicase al Soberano 
se suspendiera la entrega de aquel nombrami~nto al 
interesado, alegando paru. ello, que en los anteceden
tes de López habia una mancha que lo hacia indigno 
de obtener tan elevada posicion en el ejército: el Em
perador supo cuál era esta m_ancha, que databa de la 
época de la invasion americana, y á reserva de tener 
los documentos necesarios para juzgar debidamente á 
López, y ademas, para acallar la grita que se h1:1.bia le
vantado, mandó que él repetido nombramiento ·se de
tu viera en la secretaría. Ya podrá juzgarse cuál seria 
el despecho y la rabia que se apoderaron de López, que 
con sus propi9s ojos había visto su nombramiento, 
cuando pasó la distribucion de los despachos de ascen
sos y condecoraciones concedidas ese dia, sin que él 
hubiera recibido el que esperaba. 

Miguel López pone especial empeño en querer des
truir uno de los mas terribles cargos que existen con
tra él; pero las razones que aduce son tan débiles, tan 
fútiles, tan ilógicas, que en vano apuró todo su ingé-- . 
nio y malicia. Este cargo es el de no haberse hallado 
ni encontrarse aún preso en union de nosotros. Ex
pondremos las razones que nos dan derecho para 
destruir las de López á este respecto. Estamos muy 
lejos de querer negar los buenos sentimientos del ge-. 
neral Velez, siendo así que lo conocemos bastante, pe
ro ipuede creerse que la sola circustancia de haber 
manifestado López grande pesar por los peligros que 
corria el Emperador y' sus esfuerzos para salvarlo, ha
yan conmovido hasta tal punto el corazon de dicho 
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general, y aun el del Sr. EscobedQ, que llegara á obte
ner permiso de pasar á México y Puebla, con objeto 
de arreglar asuntos de familia, como lo expresa el pasa
porte que se le expidió el 24: de Mayo? .A.un cuando 
estos asuntos no fuesen de familia sino de la catf,9oría 
que dice López, aun cuando efectivamente hubiesen 
interesado, no solo á su particular vindicacion, sino á 

la de todos los mexicanos, ¡,es creíble que lo dejasen 
transitar libremente, sin escolta, sin traba, sin seguri
dad de ningun género~ t,Su· misma honra no le exigia 
haber rehusado la gracia que tan generosamente le 
otorgaba el general V elez, para permanecer libre y fue
ra de los puntos donde nos encontrábamos los prisi0-
neros1 Hoy mismo y despues de haber arreglado sus . 
negocios, ¡,cuál es el punto de su prision? t,La palabra 
de un infame, de un ingrato, de un vil, puede servir 
jam-n.s de garantía? Sabiendo, como él mismo lo dice, 
el crímen que se le imputaba, gozando de tan ilimita
da influencia con los principales gefes republicanos y 
l1abiendo permanecido nueve dias en Querétaro, i,no le 
ocurrió ver al Soberano ya prisionero, á quien por tan-

. tos títulos debía ser agradecido, para procurar since
rarse con él? ¡,qué esperaba pues? ¡,qué lo detenía? 
Nosotros vamos á decirlo: ¡Esperaba la muerte del Em
perador! Lo detenía el temor de los justos reproches é 
ÍIJ.culpaciones que habria tenido que sufrir y á las que 
no le habría sido posible contestar victoriosa-mente! 

Otras muchas objeciones no menos fuertes que· las 
que tenemos estampadas, podriam0s hacer; y especial
mente con motivo de los certificados que adjunta el 
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autor á su folleto; pero no querernos hablar sino de uno 
de ellos: el que le expidió Y ablonski. Con este motivo 
preguntamos: iqué fuerza pueden tener las palabras de 
ese miserable, al referirse á López, cuando por lo que 
se ha visto, y por la sola circunstancia de encontrarse 
libre, no es otra cosa que su cómplice? 

Con lo expuesto, creemos haber llenado ampliamen
te nuestro propósito, arraucando á López la máscara 
con que pretendió cubrirse, mostrándolo al mundo en 
toda su asquerosa desnudez y proclamándolo el mas 
indigno de los militarés, el mas Jnicuo y desagradaci
do de los hombres. 

Lo manifestado aquí por nosotros, es el proceso for
mado contra Miguel López, cuyo inexorable juez será, 
no lo dudamos-, el mundo imparciaL ••• ¡A su irrevo-
cable fallo se ~ujetará el reo! ___ _ 
~ CARCEL PUBLICA DE MORELI¡\., Agosto 19 

· 0e 1867.-Coronel, Manuel Guzman.-Coronel, Manuel 
Alegre.-Coronelr Juan Adolfo Oarranza.-Corone1, Jo
sé María Zapata .. -Coronel, Pedro A. Gonzalez.-Coro-

. nel, Ignacio de la Peza.-Corone], Pedro J. de Ormae
clzea.-Coronel, Ignacz'o García-Teniente coronel, Tri
nidad Jl.f. García.-Teniejlte coronel, Antonio M. de Hor
ta.-Teniente coronel, Miguel Gutienez.-Teniente co
ronel, Faustino Valderrey.-Teniente coronel, Jlamon 
R. Robles.-Teniente coronel, Manuel V. .Escalante.
Teniente coronel, A,qustin Pradillo.-Teniente coronel, 
Ignacio de Arreta.-Teniente coronel, Manuel Alarcon. 
-Teniente coronel, Pedro Navarrete.-Teniente coro
nel, Francisco Oampot.-Coronel teniente coronel, Ma-

• 
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nuel Irastorza.-Teniente coronel, Juan Verna.-Co
mandante, José Nava.-Comandante, Herm.enegildo Ro-

. Jas.-Comandante, Juan Oseuras.-Comandante, Er
nesto Malóurg.-Comandante, · Victoriano Montero.-Co
mandante, José J.1--faría Vilchis.-Comandante, Macedo
nio Victorica.-Comandante, Luis .Echeagaray.-Coman
dante, Manuel Montero.-Comandante,Oasimir<J Fronta
na.- Comandant-e, Ignacio Sepúlveda.--Comandante, 
Cárlos Gutierrez.-Comandante, Migitel de Gáver.-· Co
mandante, Ignacio Oabello.-Comandante, Oasto Vemza. 
-Comandante, Godardo, conde de Pl!,chta.-Coman
dante. José Oárlos Arocena.-Comandante, Félix Beeer
ra.-Comandante, Pw Quinto Olavería.-Oomandante, 
Juan Ramirez.-Antonio Perez. 

Tanto·Ia refutacion al folleto de López que acabamos 
de copiar, como las.Memorias sobre Querétaro, escritas 
por el subteniente de artillería Hans, prueban de una. 
manera irrecus:\ble la poca exactitud con que el coro
nel Salm ha descrito los acontecimientos del repetido 
día 15 de Mayo. 

Nos saldríamos de la órbita que desde las primeras 
páginas de este libro hemos querido hacernos, si nos 
ocuparamos de todos los detalles que se relacionan con 
la prision, proceso y ejecucion del Emperador Maxi
miliano .Y generales Miramon y Mejía; y siendo así, 
que en las Memorias del príncipe de Salm Salm, que 
hemos procurado refutar, no se encuentra en lo relati-



106 
vo á estos acontecimientos ninguna falta que merezca 
la pena de ser rectificada, haremos p1imto omiso de 
ellos, remitiendo á aquellos de nuestros lectores que 
deseen tener mejores datos que los que ha proporcio
nado Salm, al "Memorandum" publieado en esta capi
tal ror los Lics. D. Mariano Riv~ Palacio y D. Rafael 
M.ar.tinez de -la Torre el mes de Setiembre de 18b7. 

Hay, sin embargo, en esta parte de las Memorias, 
un párrafo~ cuyo sentido no hemos podido descifrar; 
dice así: u No sé como cosa cierta si Escobedo vió tambien 
á ldiramon. Este general se echó en cara bastante en sus 
últimos di·as. Le dy'o á ilfeJía-que 8erdia que la bala que le 
había atravesado la meJilla, no le hubiera entrado por la 
cabeza, pues á él principalmente se le debía que el Empera
dor se hallara en la presente posi'cion. Me.fía le dy'o al .Em
perador esto, y este me lp contó á mí." No sabemos, lo 
repetimos, la manera de descifrar estas frases, que á 

primera vista parecen encerrar una acusacion contra 
la memoria del valiente general. iSeria quizás que Mi
ramon había conducido intencionalmente al Empera
dor y al ejército á ~quella situacion gravís_ima? ¿Seria 
q1:1e 8U conciencia le acusaba de no hacer desplegado, 
intencionalmente tambien, todo su valor, toda su ü1te
ligencia, toda s1.1 abnegacion en pró de los intereses del 
Imperio y de ~ u Gefe? La historia imparcial de los he
chos y las últimas palabras del Emperador, dicen de 
una manera terminan-re é irrecusable cuál fué la con
ducta. y merecimicu.tos del general, y por consiguiente 
nos dan derecho para tomar como fa.loas las palabras 
que se le atribuyen por Salm en sus Memorias. 
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Hasta aquí hemos hablado de todos aquellos hechos 

á que hemos asistido, unas veces como actores y otras 
como testigos presenciales: en adelante nos vemos obli
gados á servirnos de los informes que nos han _suminis
trado muchas personas respetables, de cuya circuns-_ 
peccion y veracidad no puede dudarse. La accion de 
San Lorenzo, mali.¡nente llamada ba~alla, y el sitio y 
rendicion de esta capital, serán descritas por nosotros 
segun esos informes, y formarán la conclusion de nues
tro imperfecto trabajo. 


